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Jj L L) SE FACILITAN GRNDEMENTE ADMINISTRÁNDOLES LA iimi-i 
l i A © S J M T I C Í N A - M O K E M O , es un excelente remedio para combatir todas las afecciones del estómago j vientre en los niños. I Í A D E N T I C I W A -
MOISrJEMO es un heroico remedio para combatir todos los accidentes peligrosos de la dentición. Están agradable al paladar como la leche, razón por la que, los nmos 
la toman con verdadero placer. I^A I > E N T l d N A - ] ? 1 0 K E 5 Í O cura los VÓMITOS y DIARREAS; facilita el BROTE y desarrollo de ios DIENTES; evita el picor de las ENCÍAS, 
haciendo reaparecer la BABA; suprime la FIEBRE (calentura); combate los ataques de ALFERECÍA y en general todos los accidentes que lleva consigo el periodo de la DENTICIÓN. 

1 J A D E M T I C I N A - M O M E Í Í © NUTRE Y FORTIFICA á los niños, permitiendo el uso de la misma una alimentación reparadora, que sin este eficaz medicamento no 
podrían soportarla los estómagos debilitados. — Para su administración sujetarse á la instrucción que acompaña ácada frasco.—Como garantía, exigir mi firma y rúbrica 
en las etiquetas y gargantillos de los frascos,— Se halla de venta en la Farmacia de su autor, J. MORENO LÓPEZ, PLAZA DE CAMACHO, NUMERO 26, MURCIA. 

F » E C I O » E I , FKASCO, 6 KEAL.ES 
De venta en la farmacia de su autor J. Moreno, Plaza de Camacho, núm. 26, Murcia.—Madrid, García, Capellanes 1.—Barcelona, Usiach y C.''. Moneada 20.—Car-

tagena: Droguerías de D. Antonio Gómez, Puerta de Murcia, 26, de D. Gregorio Briones, Duque 24, de D. Joaquín Ruíz, Cuatro Santos, de los Sres. Alvarez Her­
manos, Carmen 8, de D. Adolfo Fernández, Sun Miguel 10 y Farmacia de don Rodolfo Paudos.—La Union: Farmacias de D. Francisco Asensio, D. Tomás Asen-
sio Galvan, D. Diego Pedreño y Sra. Viuda de Paz y Droguería de D. Pedro Bernabé.—Garbanzal: D. Manuel Asensío Estrella.—Llano del Beal: D. José Ruíperez 
Carrion.—Mazarron: Farmacia del Sr. Oliva.—Águilas: Farmacia de D. J. Aragón.—Yecla: Farmacia de D. Modesto Maestre.—Jumilla: Farmacia de D. Juan Gui­
llen.—Cieza: Farmacia del Sr, Mórida.—Muía: Farmacia del Sr. García Duarte.—Bullas: D. Bernardo Moya.—Archena: Droguería de D. José Sánchez.—Alcan­
tarilla: Farmacia del Sr. López Calahorra. Molina: D. Antonio Gíl.—Ceutí: D. Isidoro Lacal.—Lcrquí: Droguería del señor Ruiz.—Balsícas: D. José Briones.— 
San Javier: D. Antonio Conesa.—Paeheco: Sres. Bastida Hermanos.—Alicante: Droguería de los Sres. Pínol Hermanos, Princesa 8.—Oríhuela: Farmacia del Va-
Uét.—Torrevieja: Droguería de D. Fermín Blasco.-Almoradí: Farmacia de donRícardo Herrera.—Albatera: D. José Soler. 
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Sin rival 

para curar el estómago, hígado, gota, 
albuminuria. 

SON LAS ÚNICAS que manan frías 
en el manantial y pueden ser tomadas 
con resultado 

J^ I D O ü v á L l C I I j X O 

Lo viejo y lo nuevo 

Hace algunos días, cuando el presi­
dente del Consejo Sr. Si l rela contes­
taba al Sr . Romero Robledo con mo­
tivo do la discusión que se suscitó por 
los sucesos de Zaragoza, deoía que se 
había entablado una lucha entre la 
sociedad vieja y la nueva y él sa ad­
judicaba el papel de representante de 
las ideas nuevas y regeneradoras que 
habían de concluir con las antiguas, 
gastadas é inúti les, ó sucumbiría en la 
demanda. 

Es posible que el Sr. Silvela crea 
de buena fó que tal es su misión his­
tórica, paro por el camino que lleva y 
los procedimientos que hasta ahora ha 
usado, su equivocación es lamentable, 

. hasta el punto que n© parece sino que 
j | se ha propuesto lo contrario;ser la eu-
f carnación perfecta de la sociedad anti­

gua, que aferrada á sus tradiciones y 
á sus sistemas lucha desesperadamen­
te para no ser vencida por la nueva. 

¿En qué astos ni ©n qué procedi­
mientos se ha conocido que el Sr. Sil-
vela quiera desterrar lo arcaico, eoa-
denado por deficiente y perjudicial y 
entrar por nuevos derroteros? Basta 
fijarse en lo que se hacía y en lo que 
su gobierno ha heeho, en lo que tenía­
mos y en lo que tenemos para asegurar 
que el gabinete actual no significa 
n i n g ú n progreso en n inguna de las 
manifestaciones de la vida política. 

Las elecciones se han hecho con 
arreglo al patrón de siempre, todas, 
incluso las munieipales, y han sido 
nombrados los alcaldes de real orden 
de siempre, de modo que la vida mu­
nicipal, baso de nuestra sociedad, es 
la misma de siempre, y los pueblos no 
t ienen ni los administradores ni la 
administración que desean. 

Las reformas en la instrucción pú­
blica han probado que, lejos do pro­
gresar retrocedemos, pues cuando to­
das las naeiones procuran y parfsc-
cionan la enseñanza eientífisa y espe-
rimental , aquí volvemos al estadio de 
las humanidades, al empacho de las 
antigüedades, como cuando las cuatro 
quintas partea de la nación se educa­
ban para el convento. E l auge do las 
ideas regionalistas mendiante la p re -
gensia d© Darán y Bas en el gobierno 
Y las imprudentes y poco meditadas 
ofertas del programado Polavieja, nos 
re t rotraen también á luchas de edades 
ya m u y remotas, en cuanto se preten­
de destruir la anidad nacional, única 
que puede dar fortaleza á los pueblos. 

y por úl t imo, al presentarse los 
presupuestos y cuando se esperaba 
que en esta obra capital luciera el 
gobierno sus ideas reformistas, des­

terrando de una vez ©1 abuso, nos en-
eontramos son al t remendo desengaño 
de que en ellos se contemporiza oon 
todos los intereses partieulares, so 
halaga al ejército, concediendo para 
él toda oíase de aumentos y se haean 
enormes y abrumadores los sacrificios 
para el contr ibuyenta. 

¿Qué idea nueva, qué reforma'^pro-
veGhosa,qué procedimiento original ha 
traído sst«s gobierno? Absolutamente 
n inguno. Ha hecho lo que se venia 
haciendo, y lo ha hecho peor, mucho 
peor, puesto qu« ea los presupuestos 
anteriores y especialmente en los tres 
últ imos se realizaban algunas econo­
mías y se ©stableeian monopolios que 
con todos sus defectos daban rentas 
saneadas sin el trabajo de administrar­
las y sin los gastos eonsiguientes. E n 
uno de ellos además, en el da los con­
servadores, se introducía la novedad 
de la formación del catastro, que ha 
ofrecido admirables reüaltados, descu­
briendo las ocultaciones en las provin­
cias en que se ha verifioado. 

E l discurso del Sr. Romero Roble­
do es ol que, como vulgarmente suele 
decirse, ha puesto el délo en la llaga, 
sin más esfuerzo que haberse decidido 
á ser intérprete de lo que todo el mun­
do piensa. 

No so ha fijado siquiera el gobier­
no, y esto da pruebas de su ignoi-ancia 
y de su incompetencia, que el primor 
problema que hay que resolver es el 
de la vida, y con una inoportunidad 
y hasta oon estupidez verdadera se 
viene pidiendo millones y millones 
para aumentar el oon t ingante, foitifi-
car las costas, reformar armamentos 
y fomentar la marina. 

¿Y qué falta nos hace hoy todo eso? 
¿Qué aventuras guerreras puede aco­
meter un pueblo que apenas j)uede 
vivir? Eso nos hace el efecto que pro­
duciría el que á un enfermo que asá­
base de abandonar e l l eeho y apenas 
pudiera tenerse en pié, se le encas­
quetase una armadura y se le cargara 
oon toda clase de armas. ¿Da que le 
servirían? 

Oon toda la fortifioacion de costas 
y quince ó vaint» buques más ó me­
nos, mientras no tengamos dinero y 
elementos de resistenoia, vigor en el 
cuerpo y en el alma, ¿de qué nos ser ­
viría contra la fuerza de esas podero­
sas naciones europeas? 

Si España se restaura y vigoriza, ai 
procura su solvencia y no se mete 
con nadie, en pocos años, dada la r i ­
queza da nuestro saelo y los alientos 
de nuestra raza, podemos aspirar á las 
grandezas que por nuestra historia nos 
corresponden; pero continuar a r ru i ­
nándonos con armamentos inút i les , 
sin ideal alguno que nos mueva y sin 
fuerzas para manejar esos mismos ar­
mamentos, es una loeura insigne que 
sólo se podía ocurrir á los actuales 
gobernantes . 

Eso oslo viejo, despilfarrar sin tasa 
el caudal público, sin cuidarse poco 
ni mucho de la fatiga y miseria del 
contr ibuyente; lo nuevo es resolver 
el problema de la vida para que ésta, 
si no agradable, no se convierta en 
carga pesada; lo nuevo es arreglarse á 
lo qu© tenemos, vivir como pobres 
mientras España no sea rica. Esto 
quiere, no solo la nueva sociedad, si­
no la antigua; lo quiere todo el pais, 
y así tendrá qu® ser, aunque otra cosa 
pre tenda ol actual gobierno. 

D e s d e Madrid 
Sr. Director del HIÍRALDO DK MURCIA. 

T U M U L T O S E N B A R C E L O N A 

Barcelona se opone con todas sus 
fuerzas á los presupuestos de Vi l la-
verde y parece que se t rata de orear 
situaciones do violencia para imponer 
los nuevos impuestos á la fuerza. 

Anoche á las ocho formáronse nu­
merosos grupos quo recorrieron las 
calles apedreando los escaparates y 
lanzando gri tos subversivos. 

Frente á la easa de los josuitas se 
situaron los grupos, lanzando piedras 
enormes que destrozaban cristales y 
persianas. 

E n la ronda de San Antonio el ins­
pector de polieía Plantada quiso dar 
una sarga contra los manifestantes. 

Estos la emprendieron á pedrada 
limpia con Plantada, parsiguióndol» 
hasta ol mercado, donde se encerró el 
inspector, pues de lo contrario, hu-

á juicio del general Polavieja, una 
eeonomía risible, pues pasarían á la 
reserva con un tercio de economía. 

Terminó diciendo que las Cortes h i ­
ciesen lo que quisieran, pero quo se 
atengan después á las consecuencias. 

C O M I S I Ó N D E P R E S U P U E S T O S 

Han celebrado una reunión les di-
'i putados de la comisión de presupues­

tos, la cual ha sido accidentadísima 
Los ministeriales reprocháronse mu­

tuamente . 
Después de una discusión acalorada 

acordóse lo peor. 
Reducir á cuatrocientas mil pesetas 

el material de telégrafos. 
Los diputados de la minoría y algu­

nos ministeriales protestaron enérg i ­
camente. 

E l ministerial Sx'. González Besada 
anunció que presentaría y apoyaría 
una enmienda pidiendo la supresión 
de todos los empleados de los gobier­
nos civiles, y quo en este caso el per­
sonal de las diputaciones haga los t ra-

biera muerto á manos de los amotina- | ^^í^^ ^^ aquellos. 
dos que lo profesan un odio t e r r i - | L A I N F A N T A I S A B E L 
ble. i . . . 

TT • 1 1 -. ^ a Es sesura la noticia de que la in-
ü n paisano de las cargas de la po- I n . T u\ i, , ., " " ^ ^^c^r^ 

i;„,'„ ,.„»„^^A ^„ ^ „^ V, • 1 ^1 I fanta Isabel ha alquilado en el paseo 
licia resulto con graves heridas en la i j i /̂  . n i j. i -« l̂ori 

s j.iuao oii la I ^g ^^ Castellana un hotel propiedad 
de la marquesa de Oerrogrande, á fin 

cabeza 
E n la Rambla de las Plores , estalló | 

un enorme petardo. I 
La detonación fuá espantosa. I 
Encabritáronse los caballos y se I 

lanzaron á escape. | 
La confasióa fué grandísima. I 
Todo el mundo creyó que se t ra ta - | 

ba de un atentado anarquista. | 
Se suspendió la circulación de los I 

tranvías. I 
Poco_ después se vio que no habia | mismo e í Sr. Blasco íbáflez." 

producido n ingún daño el petardo. 
De una casa de lenocinio de la ron­

da de San Antonio se hicieron algunos | 6 de Ju l io , 
disparos contra Plantada, quien resul­
té ileso. 

Un proyect i l hizo blanco en otro 
policía, causándole una herida g rave . 

Los sucesos da Barcelona no preo- í 
cupan k la opinión y se oree que obe- i 
decen á manejos ocultos del gobierno, j 

La prensa de Barcelona llama al | 
orden á los ciudadanos aconsejando un i 
acto de unión entre al pueblo, los oo- | 
morciantes, los industriales y propie- ' 
tarios. i 

de trasladarse desde el Palacio real á 
dicho punto. 

Este cambio de domicilio ha dado 
lugar á no pocas suposiciones y co­
mentar ios . 

E L D I R E C T O R I O D E F U S I Ó N 

Ha sido nombrado presidente del 
Directorio del partido de Fusión re­
publicana el Sr . Muro y secretario dol 

El Corresponsal. 

SIN RUMBO 
KEMITI»© 

1 

S A G A S T A Y S I L V E L A 

Los Sres. i agas ta y Silvela han ce­
lebrado una conferencia. 

Este quería obtener de la minoría 
fusienista su aquiescencia para que las 
sesiones dol Congreso se prorrogaran 
ó'fueran dobles. 

Sagasta se ha negado á ello hasta 
que se discutan los presupuestos, y 
entonces se dedicarán dos horas á 
preguntas y cuatro k la discusiou de 
aquellos. 

E L G E N E R A L P O L A V I E J A 

El general Polavieja ha dicho que 
no puede rebajar de la cifra de 80.000 
hombres aceptada por él, nada más. 

Oon esto se rebaja el presupuesta 
de Guerra cuatro millones de pesetas. 

Ha añadido que pretender mayores 
economías es imposible, porque el su­
pr imir la J u n t a Consultiva no econo­
miza más que un quinto del personal 
que la forma. 

E l suprimir las tropas de la Casa 
Real, según pide un periódioo, daría 

Haee ya algunos años que el partido 
conservador de esta ciudad anda sin 
rumbo fijo y sin que su gestión obe­
dezca á una elevada intención de ha­
cer que en todos sus actos se advierta 
la mas esquiaita imparcialidad, tanto 
para los do dentro como los de fuera 
de casa. Su característica, ha sido siem­
pre la protección á reducido círculo 
de agraciados, los que han disfrutado 
perpetuamente del favor, quedando 
los demás afiliados á guisa de compar­
sa para figurar después y cuando con­
viniese á los favorecidos en los actos 
de la gran comedia electoral. No se 
ha escuchado jamás la voz del partido, 
reunido en asamblea, eon libertad ab­
soluta de ©sponer; y cuando se ha ce­
lebrado alguna reunión ha sido todo 
do antemano dispuesto, preparándose 
los alabarderos, quo han asistido, á 
aplaudir y decir á todo que bien, aun 
cuando haya sido uu disparate. En el 
part ido conservador de esta localidad 
han figurado y figoi-an hombrea con­
secuentes en sus ideas, que en ©1 si­
lencio devoran estas amargas verda­
des, pero sin atreverse á dirigir la 
maa leve censura por temor de sor 
considerados de oposición á los favo­

recidos por la suerte. De poco tiempo 
á esta parte el partido ha sufrid* una 
trasformacion, que casi no le conoce 
nadie de su primit iva manera de ser. 

En la actualidad le componen los 
siguientes elementos. Los moderados 
de Moyano, los conservadores de Cá­
novas, los cassolistaSjlos de la izquier­
da dinástica, los de Pidal, los silve-
listas, todos con sus jafes á la cabeaa 
y con aspiraciones distintas. ¿Es posi­
ble uni r Á estos elementos en un pen­
samiento común? No: y mil veces no; 
porque cada uno está habituado k su 
programa y tiene sus ideas que son 
incompatibles entre sí. De aquí que 
no pueda habar en absoluto esa nece­
saria inteligencia ni esa igualdad da 
miras que conduzcan á un fin prácti­
co, pudiendo obtenerse de ellas bene­
ficios políticos y sociales. E l part ido 
conservador con tales elementos cons­
ti tuido sneumbirá á la postre, cum­
pliéndose aquella verdadera sentencia. 
Todo reino dividido entre si, será da-
solado. 

Por estas razones y causas puede 
asegurarse que aquí no hay partido 
conservador; habrá si reunión de ami­
gos que mas ó menos solapadamente 
se entenderán, transigiendo unas ve­
ces é imponiendo otras su voluntad, 
pero el verdadero partido conserva-
doi-, aquel potente de otros tiempos 
no existo; así es quo muchos antigües 
conservadores están retraídos en sus 
casas y muchos que siguieron al señor 
Silvela, también (aunque esta manda) 
todos cansados y llenos de hastio por 
los rumbos de esta, política nueva. 
Necesario pues será si se quieren unir 
voluntades y que no se pierdan estas 
valiosas fuerzas, quo se promueva una 
reuniondondo impere el patriotismo y 
euaudo las pasiones so agrupen todos 
los que son verdaderos eonservadores 
proclamando un jefe quo les dirija sin 
debilidad alguna y con la energia ne­
cesaria para llevar adelante y con rum­
bo fijo la gran familia conservadora; 
entonces podrá afirmarse la existencia 
del partido conservador en esta ciu­
dad, mientras tanto todo será ir de 
mal en peor y cansar á los quo pueden 
Ker la base, sosten y guia desintere­
sada del partido. Hoy todo yá al abis­
mo, porque todo anda sin ideas, todo 
sin rumbo. 

Un conservador viejo. 

i 

Declaraciones 
del Sr. Paraíso 

Podida al Sr. Paraíso su opinión acer­
ca de la declarucion del Sr. Silvela, 
anunciando la posibilidad de que fuesen 
disueltas las Cámaras de Comercio, ha 
dicho lo siguiente, que reproluciíaos de 
un colega madrileño: 

«No me preocúpala disolución de las 
Cámaras por dos razones: la primera, 
porque no ereo que la disolución haya 
entrado en los cálculos del Gobierno, 
aunque lo ba dicho el presidente dui 
Consejo de ministros; y las«eguada, por­
que quedarían las cosas en igual estado 
que hoy se huUiui, con solo suprimir la 
palabra oficial. 

Recuérdeso que no vivimos por mer­
ced del G bierno; vivimos con recursos 
propios. 

No he pensado—si la disolución de las 
Cámaras fuese un hecho—en la forma en 
que nos ergauizaríamos después de la 


